LA  INCONSCIENTE  MANO  QUE  AGARRÓ  EL  VASO
 
Jamás pude imaginar que me encontrara en lo más profundo de una inconsciente y egoísta persona a la cual no le importó mi vida, ya que de hecho ni siquiera llegué a ella. Os contaré cómo sucedió todo.
Era un sábado por la noche, cuando yo estaba dormidito en el vientre de mi mamá. Me desperté porque la escuché hablar por el móvil con su inseparable amiga, que le comentaba que había un macrobotellón esa misma noche. Yo me pongo muy nervioso cuando mami asiste a este tipo de lugares, porque toma líquidos y otras sustancias que me producen malas sensaciones y por si fuera poco no puedo dormir porque la música está demasiado alta. Por todo esto pienso que mamá no piensa en mí, que sólo le importa el pasarlo bien y ella misma.
 Por otra parte, comprendo que quiera seguir disfrutando como siempre lo ha hecho, ya que es muy joven pero, que se hubiese pensado las cosas antes ¿no? Además no cuento con el cariño y las caricias de un padre, ya que en alguna de esas fiestas o botellones a los que mamá va, tomaría lo que no debía de haber tomado y simplemente se dejó llevar…
Y resulta que esa noche, precisamente esa, yo estaba muy cansado, y al escuchar que ella dijo que asistiría al macrobotellón, os seré sincero, empecé a darle pataditas y manotazos a ver si con un poquito de dolor y suerte se quedaba en casa. ¡No hubo manera!
Cuando llegamos a aquella explanada, podréis imaginar el ambiente: mucha gente, juventud más que nada; la música realmente alta, no había asientos en los que mami se pudiera sentar, gente que vendía, gente que compraba, gente que consumía…Confié en mamá y pensé que esa noche no me iba a molestar, pero me equivoqué.
Empezó a beber líquidos bien fríos, a los que yo ya conocía con el nombre de alcohol, lo cual empezó a asustarme. La oí decir que se encontraba mal, pienso que por las patadas que yo le daba, pero su amiga le dijo que con esa bebida nueva que había salido al mercado se le quitaría todo mal. Mamá siguió bebiendo. Yo notaba que, cuando se acababa un vaso recurría a otro, y eso no era lo malo, sino que estaba tomando diferentes tipos de bebidas alcohólicas. De un momento a otro, dejé de molestarla, ya que el que empezó a sentirse un poco mal fui yo.
Ahora mamá reía mucho, apenas podía hablar bien y se dejaba llevar por el compás de aquella fatídica música, lo que me hacía botar a mí también. 
La cosa fue a más, ya que mamá se caía mucho al suelo y ya no podía mantenerse en pie por sí sola. Algún colega por allí en el macrobotellón, la sujetaba o le ofrecía un asiento en su coche para que descansara. Nunca me había sentido tan mal, quizás porque mamá no había bebido antes tanto como aquella noche.
 Era tardísimo y quería irme a casa pero ella seguía empeñada en pasarlo bien. Al estar ya ebria y perder un poco la conciencia de lo que hacía, me ruborizaba al escuchar las barbaridades que decía, pues nunca había estado en aquella situación. 
Se le acercó un chico que vendía pastillas. Yo inocentemente, pensé que esas pastillas serían para que a mamá se le rebajara la borrachera, pero de nuevo estaba equivocado: a mamá le latía muy rápido el corazón y esta vez empezó a bailar y a moverse descontroladamente. Cada vez me sentía más y más mareado. 
Mamá pidió agua, pero resultó ser que en aquel lugar no la había. Mamá pidió refresco, pero no quedaba nada que no contuviera alcohol, ya que la gente se había marchado. Sólo quedaban los mismos de siempre, entre ellos mamá. Se dispuso a beber de una botella con alcohol que, aunque le quemó la garganta cuando la tomó, le sació la sed.
Esto fue lo que hizo que yo fuera perdiendo la conciencia poco a poco.
Ya no escuchaba, ya no sentía, ya no respiraba…simplemente ya no vivía. 
¿Por qué tuviste que hacerlo mami, por qué?
Seguidamente nos llevaron a un centro hospitalario donde mamá recibió la noticia.
Quería morir al saber lo sucedido, pero el que había muerto era yo.
Se creyó con el derecho de quitarme la vida, de ni tan siquiera dejarme ver la luz del día…Lo único que pensé fue que no quiso que yo fuera a ningún botellón e hiciera lo que ella hacía.
Pero da igual. Ya todo da igual. Yo formo parte de la nada. Ella parte de la vida.
Yo valoré todo desde allí adentro. Ella nada de lo que hacía.
Sólo pido que sepas lo que haces, que te controles con la bebida,
pues si no acabas con la vida de una persona, acabarás con la tuya misma
